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RESUMEN
Existe la explotación por animales fitófagos des-
de siempre; cada sistema natural se acomodó a ella
potenciando suelos y pastos. El hombre, siguiendo
al rebaño, logró lo que necesitaba; su cultura imita
el gregarismo animal y en comunidad obtiene ren-
tas del monte poco apropiado para el arado.
La gestión continuada con animales acosturn-
brados al monte consiguió, por coevolución en
ambiente difícil, unas razas rústicas de ganado
cabrío, caballar, vacuno y lanar, que aún tenernos y
debemos apreciar en su misma salsa o paisaje.
Nuestra montaña humanizada puede ser revaloriza-
da y embellecida gracias a esos animales bien adap-
tados. Los autores exponen algunas posibilidades
para La Rioja y Carneros.
Palabras clave: Paisaje ganadero, desbroces,
pastos de monte, La Rioja.
INTRODUCCIÓN, I\1ATERIAL Y
MÉTODOS
Estamos habituados a ver el paisaje como algo
estático en la selva, o bien corno lugar apropiado
para la producción agropecuaria, sin tener en cuen-
ta que los hombres entraron en la dinámica paisajís-
tica después de que lo hicieran los herbívoros, los
cuales alteraron ciertos sectores en puntos concre-
tos. Dicha alteración provocó en los ecosistemas
terrestres reacciones adecuadas, tales como la
eutrofización del suelo, con aumento de la fertilidad
y una mejora ° extensión del pasto.
En el Secundario, los reptiles fitófagos acentuaron
la regeneración verde y frenaron la exuberancia fores-
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tal. Aún antes, la "explotación natural" (MONTSERRAT
y \lILLAR, 1972) había fomentado la regeneración de
unas plantas machacadas por la caída de piedras y
abonadas por la descomposición de sus restos, pero
los animales. con la roza y abonado, aceleraron la
recuperación de la hierba. Luego, los Mamíferos y
Aves se diversificaron aún 111ás que los reptiles y per-
feccionaron todo 10 relacionado con ese consumo.
Esa larga coevolucián durante millones de años
provocó, lógicamente, unos "ajustes" que han llegado
hasta nosotros en forma de suelo., especies pratenses,
razas de ganado rústico, etc. Todo ello constituye una
fracción importante de nuestra biodiversidad, verda-
dero patrimonio genético que debernos mantener, no
sólo en tomo a los Parques Nacionales (VILLAR y
MO='!TSERRAT., 1995), sino también en nuestras cordi-
lleras con actividad ganadera tradicional.
Es obvio que consideramos agronámico -en su
sentido amplio- el uso de los recursos biológicos, de
las plantas en su medio físico, en unas comunidades
"modeladas' por el consumo que hacernos de ellas
los animales y el hombre. Este marco ecológico, tan
alejado de la agricultura intensiva (maquinaria, con-
taminación en aumento ... ), prepara las considera-
ciones teóricas que Va1110S a exponer y nos conduce
hacia una "pascicultura" mantenedora del paisaje.
Las acciones del consumidor sobre la planta que
se renueva con facilidad están localizadas, tanto en
el espacio corno en el tiempo, Cada manada sigue
un recorrido marcado por la "experiencia del gru-
po", la del animal-guía que guarda memoria y es
seguido por los demás. Los elefantes en Africa y el
bisonte americano en la Pradera antes de su des-
trucción, seguían "turnos" que podían durar años.
Las plantas de dicho biorna o de la sabana -ecosis-
ternas de llanura- se renovaban despacio, pero en
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ciertos sectores el abonado y pisoteo forzaban su
recuperación.
Destaquemos ese comportamiento automatizado
que caracteriza una gestión guiada por el instinto y
en perfección continuada por su evolución selectiva
111i lenaria. La naturalidad del sistema impl ica unos
ajustes que se perfeccionan por una retroalimenta-
ción sostenida en el tiempo. Mantengamos esa idea
de la inserción trófica del hombre y su ganado en el
paisaje, C01110 método fundamental de nuestra ges-
tión ecológica, lejos de la poderosa técnica 1110der-
na que destruye los equilibrios alcanzados e11 las
montañas y sus val les.
El objetivo último de las ideas que siguen, es
abrir esta perspecti va al ganadero joven y , en espe-
cial, a los responsables de la gestión territorial en
los montes peninsulares.
RESULTADOS
En las llanuras se logra la sectorialización por
dicho comportamiento grcgaric.fnientras la 1710Jllo-
iia diversifica más por su relieve y climas locales
que tanto condicionan a plantas y animales; en ella,
la sucesión estacional es n1UY acusada y el herbívo-
ro muestra un gregarismo acomodado a ese ritmo.
Vemos que realiza en el monte unas migraciones
complejas y controladas por el instinto, con ciertos
lugares frecuentados que aclaran el bosque y así
mantienen una biodiversidad elevada.
Las montañas del norte peninsular tuvieron des-
brozadores activísimos (mamut, rinocerontes, bison-
te, uro, etc.) que vaciaron la floresta en mosaico, Así
nacieron los setos espinosos, tan eficaces COIno
diversificados en el bosque templado. Por el contra-
rio, en los páramos, su clima continental limita el
desarrollo de los árboles a pocos lugares favorecidos;
en ese ambiente difícil las manadas salvajes crearon
el monte ganadero, una especie de "sarda" o mato-
rral-pasto que nos conviene mantener para el futuro.
Muchas montañas conservan unos matorrales
que ya indican el sector poco apto para el bosque
denso, tanto por falta de suelo como agua; realrnen-
te son testigos de la oscilación climática cuaterna-
ria, en especial del Holoceno con su inicio frío y
seco: Sabinas, enebros.. pinos y carrascas, con la
gayuba y arbustos espinosos (agracejo, rosales,
etc.), ya indican ese ambiente difícil, apenas ruejo-
rabIe por nuestra técnica. En tales parameras se
mantuvieron unos firófagos 111UY especializados que
fueron acosados por el cazador prehistórico, pero
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los pastores aún mantienen ahora unos rebaños
locales adaptados a dicho ambiente.
Instinto y cultura. Hemos mencionado la evo-
lución instintiva en unas familias o linajes de ani-
males sometidos a condicionantes 111UY regulares en
espacio-tiempo. Esa coevolución implica una ten-
sián que incrementa su capacidad adaptativa. En
nuestras montañas .. C0l110 hemos dicho .. se suceden
distintas oportunidades con ritmo anual y así se per-
feccionó el instinto animal, junto con la cultura del
grupo humano que lo explota.
En efecto. ante un ambiente difícil por escasez
de productos comcstiblcx.. el hombre rural se orga-
nizó bien para persistir aprovechando esas razas
preadaptadas fisiológicamente a la montaña, corno
aún Vel110S en el Tibet y los Andes: por desgracia, en
una eC0I10111Ía corno la nuestra, esa organización
heredada pierde ahora su cohesión.
El gregarismo del rebaño se contagió al hombre
que aprovecha sus animales para transformar la
hierba vasta y esparcida por unos lugares de acceso
difícil. Aún persiste, pero 111UY amortiguada, la
organiiacián comunal (MONT5ERRAT., 1980., 1983 Y
1994), COll10 algo que será recuperable si aprecia-
1110S su valor. Un pastor que se compenetra con el
animal-guía es admirado por los suyos; sus "haza-
ñas" en los pastos alejados deberían ser comentadas
mucho I11ás que las de unos héroes televisivos -
deportivos o de la ficción- tan ajenos a la dinámica
de nuestros montes.
La oveja lacha y nuestra vaca camerana, Si
comparamos un rebaño de llanura, tan gregario, con
esas razas de 1110nte, podremos apreciar la rustici-
dad de éstas. Mientras las merinas exigen el amon-
tonamiento, la oveja lacha conserva en sus hatos
dispersos un comportamiento primitivo y muestra
la tendencia evolutiva que nos conviene tener en
cuenta, si de verdad deseamos explotar a fondo el
1110nte brumoso y con chirimiri persistente. Ahorra-
1110S mano de obra y producimos sin necesidad de
un cuidado especial.
Con otras adaptaciones, la vaca cameratia salía
preñada de la estabulación invernal y, sola o en gru-
pitos espontáneos, perrnanecfa todo el verano suel-
ta en lugares conocidos, los que vió al nacer con su
madre y seguirán sus hijas si les dejarnos actuar.
Corno ella tenernos en España la vaca tudanca en el
Campóo de Suso-Cabuérniga (Cantabria) y también
las razas pinariegos de los Montes Universales, el
Sistema Ibérico entre Aragón y Castilla.
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En todas ellas persiste un gregarismo mitigado y
destaca su gran iniciativa para moverse con soltura
en un ambiente difícil, alimentar a su cría y bajar del
monte en el momento oportuno. ni antes ni después.
Ahora que tanto se habla de selección y erologfa.
parece mentira que sean tan pocos quienes intenten
explotar a fondo esas cualidades de nuestras razas.
Los desbrozadores. Nuestras montañas sufren
abandonos y exigen la renovación -el "afinado' que
dirían nuestros pastores- de SllS pastos. Dicha ruejo-
fa en condiciones difíciles por el relieve. sólo será
rentable si es realizada por animales idóneos corno
los que mencionamos a continuación.
a) 11JS équidos limpian en invierno el pasto vas-
to y pueden mejorarlo donde convenga: ahora se
aprecia progresivamente su capacidad desbrozadora
y los emplean cada vez más por contagio cultural.
Convendría cuantificar su acción mejoradora y ense-
guida comprobaríamos que supera con creces la sim-
ple producción cárnica. Es un terna con horizontes
amplísimos para Tesis doctorales actuales y futuras.
El frío aumenta el pelo y estimula el apetito del
animal que así consume mucho gracias a su movi-
lidad; está bien preparado para digerir fibra y rozar
cualquier maleza, Las gramíneas vastas iBrachypo-
dium rupestre, Helictotrichon cantabricum, etc.)
son rebajadas junto c~n matas o espinos, en espe-
cial los enebros y aliagas (Genista scorpius, G.
occidentalis, Ulex spp., etc.), incluso bajo la nieve;
varia~ generaciones de yeguas en el mismo valle
mostrarán "su querencia" en cada momento del
invierno y la conveniencia de completar su dieta
cuando sea necesario (heno., alfalfa, etc.), distribuir
los puntos de agua y establecer algunas vallas. Tie-
nen fibra sobrada en el monte y su trabajo consiste
en consumirla para dar paso al pasto tierno.
b) Las cabras son útiles en ambientes muy
variados, pero escasea el cabrero con prestigio ante
sus vecinos, que maneja bien al animal-guía, con-
trola el fuego pastoral y conoce a fondo cada uno de
los componentes de la dula. Muchos jarales y sar-
das de nuestros montes ibéricos acusan la falta del
ganado cabrío y este abandono propicia los incen-
dios. Al estudiar las peculiaridades del sistema, del
rebaño con sus propietarios asociados., podremos
intentar la promoción tanto práctica como cientifi-
ca-técnica del ganado ramoneador,
Así por ejemplo, en Beorburu, lugar próximo a
Pamplona, unos biólogos asociados a las dos últimas
casas del lugar, demostraron la posibilidad de selec-
cionar a las cabras por su docilidad heredada. Se tra-
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ta de un ganado valiosísimo, IllUY productivo y rústi-
co. tesoro del pobre. con muchas oportunidades si
logramos manejarlo mejor que nuestros abuelos.
DISCUSIÓN Y PERSPECTIVAS
Los paisajes ganaderos de nuestros montes
necesitan, además de los desbrozadores menciona-
dos, las vacas y ovejas del país. en especial las
razas más "independientes", unos animales con ini-
ciativa C01110 la citada cameruna. capaz de perma-
necer con autonomía en el 1110ntc hasta el otoño.
I-Ja montaña ganadera modelada. De todo lo
dicho se deduce que nuestros ecosistemas de 1110n-
taña sufrieron el impacto desbrozadordurante mile-
nios y corno reacción paulatina se formaron unas
biocenosis complejas. 111UY estables. que conforman
nuestros montes y paisajes ganaderos.
Así por ejemplo, la hozada del jabalí altera el suc-
Io., pero también estimula unas plantas y animales
que retienen la fertilidad liberada (sales biógenas),
aprovechada luego para la regeneración del se/o que
ampara el pasto. El consumo, la trituración-digestión
de plantas, junto con la proliferación bacteriana-
humificación, van unidos al desbroce; además, los
ramoncadores reparten la fertilidad conseguida, de
modo que se diversifica y mejora el conjunto.
El desbroce realizado por los herbívoros adapta-
dos, favoreció un césped denso o "tasca", estimula-
do por los orines o deyecciones sólidas; además
compactó el suelo después de las heladas, mante-
niendo 13 producción. Por desgracia. el hombre
"tecnificado" actual sólo piensa en H SU maquinaria"
y en inversiones que apenas se relacionan con las
peculiaridades del sistema receptor. Con demasiada
frecuencia, los tractores y el "bulldozer" destruyen
suelos naturales, con su pasto y el seto protector,
creyendo que así se logra una mejora. Sin embargo,
en la montaña, un suelo removido y suelto provoca
la erosión generalizada.
Perspectivas. Ahora todo cambia con rapidez y
casi nadie cuenta con unos paisajes humanizados
tan complejos. Hay técnicas para todo. pero es
imposible imaginar en el despacho las interacciones
de cada ser vivo con su ambiente geofísico y,
111enOS aún, las de su comunidad en plena evolu-
ción. Se debe aceptar el sistema tal cual es, para
estucliarlo y usarlo correctamente.
Vernos por lo tanto la necesidad de mantener un
pasto productivo en nuestras montañas. Corno así
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se aprovecha el ditiam iS1710 no/ural. no son i111preS-
cindibles las inversiones cuantiosas. También sus
bosques o matorrales heredados podrán ser remode-
lados, pero sin destruir cada equilibrio conseguido,
algo que forma parte de nuestro patrimonio natural
y cultural.
Ya se impone una "visión sociológica" del siste-
ma ganadero de montaña que revalorice las razas
autóctonas, cada una en el lugar apropiado. Cabe
destacar la importancia del animal en pastoreo que
facilita la gestión, en especial cuando por abandono
rural escasea la mano de obra.
CONCLUSIÓN
Cada una de las razas rústicas y el paisaje que
las sustenta, forman parte esencial del patrimonio
de nuestras montañas: no conviene descuidar las
múltiples posibilidades que nos ofrecen, y además
cabe recuperar aquellas que por un abandono
lamentable casi se perdieron.
Para La Rioja nos parece prioritario revalorizar
su vaca camerana, e introducir hatos limitados de
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THE GRAZING MAKES OUR MüUNTAIN'S LANDSCAPES
SUMMARY
Herbivorous have always exploited plants and
natural systerns accornodated littIe by little to this
situation by developping pastures and soils. Flocks,
together with shepherds, provided food and other
things inside a mountain special culture based in a
gregarian ethology.
Many types of rustic animals appeared by
coevolution in these difficult mountain landscapes
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(adapted goats .. horses, cows and sheep) and were
efficiently exploited by the rural men. This kind of
shepherding arrived til now, and the involved
possibilities must be improved. Sorne examples for
the Rioja and Carneros (Spain) are commented by
the authors.
Key words: Range management, browsing and
mountain pastures, La Rioja and Carneros, Spain.
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